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18.  Aprender a Ser Vencedores 
  
En nuestro último tema, vimos que una de nuestras metas, como Cristianos, debe ser ayudar a 
nuestros hijos físicos y espirituales a aprender a permanecer en el amor de Cristo y vencer el temor 
que hay en sus vidas.  A medida que ayudamos a nuestros hijos físicos y espirituales a aprender a 
permanecer en Cristo y derrotar el temor que hay en sus vidas, también queremos ayudarles a 
aprender a experimentar la victoria sobre todo lo que es parte del mundo en sus vidas.  Los 
creyentes no necesitan vivir vidas de derrota como Cristianos.  Por el contrario, Cristo quiere que 
entendamos que Él ya ha vencido al mundo, y porque hemos puesto nuestra fe en Él, también 
somos vencedores.  Ese será el enfoque de nuestro tema de hoy. 
  
Muchos Cristianos viven vidas de derrota.  Ese no es el plan de Cristo para Los Cristianos.  En 
cambio, Cristo quiere que entendamos que somos vencedores y lo que significa ser vencedores.  
Tambien queremos ayudar a nuestros hijos fisicos y espirituales a entender lo que significa ser 
vencedores.  En 1 Juan 5:4, leemos, “ Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta 
es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” Cada Cristiano es un vencedor, porque 1 Juan 
5:4 dice que los vencedores son nacidos de Dios y Gálatas 2:20 dice que Cristo vive en nosotros. 
  
Es esta relación que tenemos con Cristo, porque estamos en Cristo y Él está en nosotros, lo que 
nos hace vencedores.  En Juan 16:33, Cristo dijo, “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis 
paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” Cristo ha vencido al 
mundo y porque Cristo mora en nuestra vida eso significa que nosotros también hemos vencido al 
mundo si hemos puesto nuestra confianza en Cristo.  Esto es lo que hace posible que un Cristiano 
experimente una vida de más y más victoria a medida que crecemos en Cristo. 
  
En Juan 3:1-8, Cristo explicó la diferencia entre el nacimiento físico y el nacimiento espiritual a 
Nicodemo.  El versículo ocho dice: “El viento[b] sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni 
sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.” Cristo resumió 
su explicación del nacimiento espiritual diciendo que todo aquel que experimenta el nacimiento 
espiritual ha nacido de Dios.  En los primeros versículos de 1 Juan 5, vemos tres características de 
un vencedor.  1 Juan 5:1 dice: “Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y 
todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él.” En este 
versículo, vemos que la primera característica de una persona que ha nacido de Dios es que cree 
que Jesús es el Cristo. 
  
El nacimiento físico produce muchos cambios cuando un bebé sale del vientre de la madre y 
comienza una nueva vida.  De la misma manera, el nacimiento espiritual produce muchos cambios 
cuando una persona nace de Dios.  De hecho, 2 Corintios 5:17 dice, “De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” Aquí, 
vemos que el nacimiento espiritual hace de una persona una nueva creación.  La razón por la que 
llegamos a ser una nueva creación en el momento del nacimiento espiritual se debe al hecho de 
que llegamos a ser partícipes de la naturaleza divina en ese momento.  2 Pedro 1:4 dice: “por medio 
de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser 
participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa 
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de la concupiscencia.” Esta es la razón por la que la verdadera creencia causará cambios en la vida 
de cada nuevo Cristiano.  La naturaleza divina nos da un deseo de agradar a Dios y hacer lo que 
es correcto ante los ojos de Dios. 
  
La segunda característica de una persona que ha nacido de Dios se nos da en 1 Juan 5:2, donde 
leemos:  “En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y 
guardamos sus mandamientos.” Además de creer, este versículo nos dice que la segunda 
característica de una persona que ha nacido de Dios es que la persona amará a Dios y tendrá el 
deseo de guardar Sus mandamientos.  Este deseo de guardar Sus mandamientos comenzará con el 
deseo de guardar el nuevo mandamiento que Cristo dio la noche antes de ser crucificado.  Juan 
13:34-35 dice, “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos con los otros.” Como resultado, una persona que ha nacido de Dios tendrá el deseo 
de amar a Dios y amar a otros Cristianos. 
  
En 1 Juan 5:3, vemos la tercera característica de una persona que ha nacido de Dios.  Ese versículo 
dice, “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 
gravosos.” Aquí, vemos que una persona que es nacida de Dios tiene un deseo de ser obediente y 
guardar los mandamientos del Señor.  Una de las cosas acerca de los mandamientos del Señor es 
que Sus mandamientos no son gravosos.  Esto significa que los mandamientos del Señor no son 
como un peso pesado.  Por el contrario, las reglas de la mayoría de las religiones son como pesos 
pesados.  Cristo describió el peso pesado de las reglas de los fariseos cuando dijo, en Mateo 23:2-
4, “En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. Así que, todo lo que os digan que 
guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no 
hacen. Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los 
hombres; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas.” Las cargas pesadas que varias religiones 
ponen sobre otros son a menudo esfuerzos para tratar de ganar la salvación a través de obras. 
  
Puesto que nuestros hijos físicos y espirituales ya son vencedores, si han puesto su confianza en 
Cristo, queremos mostrarles cómo experimentar la victoria que el Señor les dio cuando pusieron 
su fe en Cristo.  Muchas veces, a los nuevos Cristianos nunca se les ha mostrado cómo dejar que 
el amor de Cristo los guíe y dirija en su vida diaria.   No practican la obediencia en la vida diaria.  
Se les ha dado la naturaleza divina, pero nunca han crecido lo suficiente para ver que se convierta 
en una parte de su vida diaria.  Por eso necesitan un ejemplo a seguir. 
  
En 1 Corintios 3:1-3, vemos que Los Cristianos corintios no habían crecido adecuadamente.  Esos 
versos dicen: “De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a niños en Cristo.  Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, 
ni sois capaces todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas 
y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?” En lugar de practicar el amor y la 
obediencia en sus vidas, vemos que las vidas de Los Cristianos Corintios estaban llenas de envidia, 
contiendas y divisiones.  Actuaban como personas que no eran cristianas. 
  
Como resultado, Pablo explicó la importancia de los padres espirituales para ayudar a Los 
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Cristianos nuevos y luchadores en su crecimiento espiritual.  En 1 Corintios 4:14-17, Pablo 
escribió, “No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos 
amados. Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres; pues en Cristo 
Jesús yo os engendré por medio del evangelio. Por tanto, os ruego que me imitéis. Por esto mismo 
os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder 
en Cristo, de la manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias.” Luego, en 1 Corintios 
11:1, Pablo dijo de nuevo, “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.” Ya que Pablo se dio 
cuenta de su responsabilidad de ser un padre espiritual, en ambos pasajes, Pablo invitó a Los 
Cristianos corintios en dificultades a seguir su ejemplo.  De la misma manera, necesitamos mostrar 
a nuestros hijos cómo ser vencedores y experimentar la victoria en sus vidas proporcionando 
nuestro propio ejemplo para que ellos lo imiten. 
  
Una de las razones por las que Los Cristianos nuevos y luchadores no experimentan la victoria en 
sus vidas es que están tratando de vivir la vida cristiana en sus propias fuerzas.  Es por eso que 
necesitamos ayudarles a entender que cuando dependen de sus propias fuerzas para vivir la vida 
cristiana, Romanos 7:18-19 dice: “Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 
el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que 
no quiero, eso hago.” Queremos ayudar a nuestros hijos a entender que no podemos experimentar 
la victoria en nuestras propias fuerzas. 
  
Por el contrario, queremos ayudar a nuestros hijos a entender lo que sucede cuando aprenden a 
echar raíces en Cristo (Colosenses 2:6-7) y en el amor de Cristo (Efesios 3:17-19).  Romanos 8:37-
39 dice: “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 
amó. 38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” Puesto que la naturaleza 
divina es amor, en cualquier momento en que se estén sometiendo al Señor, el amor de Cristo 
estará fluyendo a través de sus vidas.  Por eso Romanos 6:13-16 dice, “ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a 
Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de 
justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 
gracia. ¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna 
manera.  ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de 
aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?” Al 
mostrarles, con nuestro ejemplo, lo que significa someterse a Cristo, experimentarán la victoria en 
sus vidas. 
  
A todos Los Cristianos se les ha dado la naturaleza divina para que puedan ser vencedores.  Los 
nuevos Cristianos necesitan un ejemplo piadoso para imitar.  Ellos aprenden a imitar nuestras vidas 
mientras seguimos a Cristo.  Entonces, se les mostrara por ejemplo como aplicar Santiago 1:22 en 
sus vidas.  Ese versículo dice:  “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos.” A medida que aprendan a caminar en amor y obediencia, 
experimentarán gran gozo en sus vidas.  Que el Señor le bendiga ricamente al dar a sus hijos físicos 
y espirituales un ejemplo a seguir.   


